
 
Sembremos justicia y el fruto será la paz 

1. Sabemos que el 13 de septiembre de 2008,  
la RUDH cumplió 5 años de haberse formado,  

¿cómo surgió esa idea de organizarse y cómo lo hicieron? 
 
Fuimos invitados a un encuentro por la paz y los derechos humanos 
del 14 al 16 de agosto del 2003 en Tlaxcala, ahí encontramos a otros 
compañeros del estado de Veracruz que no conocíamos. Acordamos 
reunirnos nuevamente en la ciudad de Papantla, Ver, para darle con-
tinuidad a los acuerdos tomados en ese encuentro. 

En la reunión de Papantla analizamos la situación económica, 
social, política, ideológica del país y nuestra región surgiendo la ne-
cesidad de crear la Red de derechos humanos. Fueron varias reu-
niones en diferentes lugares del norte de Veracruz, donde los com-
pañeros fueron aportando ideas de cómo debía ser la nueva organi-
zación, consensando  principios, objetivos, la estrategia de trabajo 
así como el alcance geográfico. 

La convocatoria se extendió, no sólo a quienes acudimos a 
Tlaxcala, sino a todos aquellos interesados en los derechos huma-
nos, habiendo sólo una limitante: partidos políticos no, lo cual des-
pués se convirtió en principio. Ya para entonces teníamos esa con-
ciencia, porque muchos trabajábamos muy de cerca de la lucha za-
patista, la cual nos ayudó a ver mejor la realidad. No obstante, asis-
tieron algunos líderes de partidos, pero poco a poco se fueron reti-
rando al ver que no obtenían ningún beneficio económico ni político. 

Así la red reunió a muy diversa gente: unos más interesados 
en las violaciones a los derechos humanos individuales, otros en 
proyectos productivos para el desarrollo local, o en la ecología otros 
en la lucha por la defensa del Tajín; incluso grupos de Pastoral So-
cial de la iglesia, o  ligados al zapatismo, del Frente Zapatista de 
Liberación Nacional; ciudadanos sin organización y gente de diver-
sos partidos políticos, pero de acuerdo en dejar lo partidista para 
este asunto de la red.  

Ante tanta diversidad, de aquí se perfilaba ya lo que puede 
considerarse uno de los principales principios de la red: la solidaridad 
con las luchas del otro, a veces tan distintas. 

 

Sembremos justicia y el fruto será la paz
 

JUAN CASTRO SOTO 

n este número especial de el volador, elaborado para el Festi-
val de la Digna Rabia, presentamos a continuación un breve re-
cuento de lo que ha sido la Red Unidos por los Derechos Huma-
nos (RUDH), en esta región que ahora llamamos “La Otra Huas-

teca-Totonacapan”. En entrevista, Víctor García Olmedo, presidente de 
esta red, nos cuenta: 

ENTREVISTA CON VÍCTOR GARCÍA OLMEDO 

 2. ¿Cuáles son los principios que 
rigen el funcionamiento de la 

RUDH y cuáles sus propósitos? 
 
En Poza Rica definimos los princi-
pios. Era abril del 2004, la quinta 
reunión que teníamos después de 
Tlaxcala. Esa vez, los 10 principios 
de la red quedaron así:  derechos 
humanos Integrales;  Solidaridad; 
 Honestidad;  Democracia;  
Autonomía;  Ecología;  Respon-
sabilidad;  Bien Común;  Mandar 
Obedeciendo y  No partidos políti-
cos. De alguna forma, esto reflejaba 
los diversos intereses. 

Todo esto, a fin de “Construir una 
organización solidaria y regional 
para la defensa y promoción de los 
DH, en coordinación con   Sigue p. 2 
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Segunda reunión de la RUDH en Papantla. 
Se formaron grupos de trabajo. 
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otras redes, actuando política y 
jurídicamente contra la corrupción e 
impunidad de los servidores públi-
cos y de la sociedad en general, 
construyendo nuevas estructuras 
sociales que promuevan la plenitud 
de los derechos humanos”.  

Este objetivo general ya lo hab-
íamos acordado en la segunda reu-
nión que también fue en Papantla, 
un mes después de la primera, pro-
poniéndo reunirnos cada 2 meses 
rotativamente, ya que participába-
mos gente de zonas apartadas del 
Totonacapan y la Huasteca. 

 
3. ¿Quiénes participan  
y cuáles han sido sus  

principales actividades? 
 

Había gente con diversos enfoques 
sobre los derechos humanos, y se 
fueron sumando de diversas zonas. 
Por el sur nos extendíamos desde 
Misantla, con los compañeros del 
Comité Digna Ochoa, con ellos ini-
ciamos. Estaba Coty, de Nautla, 
ligada a la iglesia; y de Martínez de 
la Torre y Rojo Gómez, los padres 
Manterola y Topete.  

En Zozocolco, con Hilario, del 
Centro de Medicina Alternativa Tu-
wan, a quien conocimos en el ani-
versario 20-10 del EZLN, en Papan-
tla. También nos han apoyado los 
padres de Papantla, en especial 
“Costos”, Poncho y Jorge García.   

Acudió también gente de comu-
nidades, como Laura, del Grupo 
Dinámica Juvenil, de Carrizal; el 
Aguacate; El Tajín y Arroyo de Ca-
ñas. Nos ha apoyado Alianza Ciu-
dadana por Papantla y sus Comu-
nidades, que coordina el doctor 
René García, doña Olga Morales y 
otros compañeros en la lucha de los 
comerciantes ambulantes.  

Apoyamos al Frente en Defensa 
del Patrimonio Cultural, que coordi-
nan Francisco Jiménez y la maestra 
Marisa, en la defensa del Tajín, con 
los custodios de la zona arqueoló-
gica. Y nos coordinamos con otras 
personas y grupos que apoyan de 
vez en cuando, como el Centro 
Universitario del Totonacapan 
(CURT). Asimismo, últimamente 

nos hemos apoyado con la Universidad Veracruzana Intercultural (UVI), 
de Espinal e Ixhuatlán de Madero.  

En Poza Rica, tenemos compañeros del exFZLN, y las señoras del 
Grupo Ama; el Grupo Nogal, de Levita, Rosi y otras compañeras, con 
quienes hemos hecho muchas acciones. El maestro Valentín del Castillo 
(qepd), del Instituto Miguel Hidalgo, también colaboró, así como la Secun-
daria Técnica México, que se solidarizan con copias fotostáticas y nos han 
prestado materiales educativos para los talleres. Por otra parte, con Mar-
lene, que entonces era de la Liga Mexicana por la Defensa de los Dere-
chos Huimanos (Limeddh), nos articulamos para apoyar a los compas de 
Tzocohuite, en Ixhuatlán de Madero, y por medio de ella conocimos a 
Damián, igualmente de la Limeddh, cuya presencia dentro de la red ha 
sido muy valiosa por su experiencia con los presos políticos.  

Por medio de Abelardo Escamilla, del Comité Moseñor Romero, en 
Poza Rica, conocimos al grupo de teatro Oro Negro, y a los compas de 
Lomas del Dorado, en Ixhuatlán. Asimismo Rubén, y el grupo de Coatzin-
tla. Chela, del FZLN en Poza Rica, nos contactó con Aristeo y los compa-
ñeros de El Esfuerzo, en Álamo, y de aquí nos fuimos extendiendo a Tux-

pan, con los compas que 
luchan por la tierra en San 
Antonio, Barra de Galindo, 
Santiago de La Peña y 
otras comunidades, ayu-
dando a formar la Organi-
zación Campesina Revolu-
cionaria (OPR). Por Aristeo 
conocimos a doña Nico, en 
Naranjos, donde dimos un 
taller de DH, y de ahí, has-
ta Tantoyuca y Chontla. 

Por medio de Da-
mián también conocimos a 
los compas de OPE-

Morelos, en Heberto Castillo; a los de Codheso, en Huejutla; a los compas 
de la asociación civil Miauatlxóchitl, en Chicontepec; a los de Fedomez; 
etc. Por otro lado, nos vinculamos con Crispín y el padre Alfredo Zepeda, 
en Huayacocotla, y otros compas del Comité de Derechos Humanos de 
aquella sierra. Y nos fuimos extendiendo más y más, reconociéndonos 
como compañeros y apoyándonos en lo que podíamos. Pero todo esto 
nos fue rebasando, pues éramos demasiados para ser solidarios todos 
con todos, y pues no contamos con más recursos que nuestros bolsillos. 

Así, hemos impartido cursos-talleres de defensa y promoción de los 
derechos humanos, de un día, o hasta de una semana; editamos este 
periódico popular “El Volador”, que ha sido estratégico como una actividad 
común, y capacitamos corresponsales comunitarios; hacemos campaña 
humanitaria de apoyo a los presos políticos y sus familias; nos hemos 
involucrado en la defensa del patrimonio cultural en el Tajín, tratamos de 
ser solidarios con otros movimientos sociales, incluso de otras regiones 
de la república; establecemos una red de comunicación e información vía 
internet; producimos y difundimos gran variedad de volantes y folletos 
sobre derechos humanos; impulsamos, cuando se puede, proyectos pro-
ductivos no gubernamentales, como fue la cría de conejo en colonias 
suburbanas de Poza Rica, con el apoyo de ORCAS, A. C.  

Hemos apoyado al zapatismo, y ahora, nuestra participación activa 
está en “la otra campaña”, con todo lo que ha implicado: denuncias y pro-
testas, propuestas y pronunciamientos, perifoneo y volanteo por la sierra, 
radio comunitaria, “la otra escuela”, “el otro cine”, asambleas, marchas, 
mitines, foros, venta de miel, artesanías, discos, folletos, etc.   Sigue p. 3 



6.       Sabemos que la 
RUDH es crítica del orden 

establecido, y que des-
confía del sistema jurídico 
mexicano, ¿por qué deci-
den entonces registrarse 

legalmente? 
 

Decidimos registrarnos como 
asociación civil, en Chontla, 
después de un acalorado con-
senso con los compañeros, sólo 
como una herramienta de lucha 
por la vía jurídica para nuestro 
trabajo de promoción y defensa 
de los derechos humanos; y 
para poder recibir la solidaridad 
de algunas organizaciones her-
manas que requieren el registro. 
Se acordó que no sería para 
gestionar recursos con el go-
bierno.  

Pero en realidad, el registro 
es una herramienta que no 
hemos usado, pues ni hemos 
recibido apoyos económicos, ni 
hemos incurrido en la vía jurídi-
ca, porque no creemos en ella.  
Por todos es sabido que el prin-
cipal violador de los derechos 
humanos en nuestro país es el 
gobierno mexicano. Ellos hacen 
lo que quieren: matan, roban, 
explotan, generan miedo a la 
población para que no exija sus 
derechos y justicia.  

Cuando por la vía jurídica se 
agotan los recursos legales y 
seguimos igual o peor de cuan-
do comenzamos alguna lucha, 
entonces pasamos a la vía de 
los hechos, es decir a la vía au-
tonómica y política, movilizán-
donos con la ciudadanía. 

 

4. ¿En que área geográfica se han ido articulando,  
o a cuáles problemas enfocan sus esfuerzos? 

 
Como ves, en un principio la articulación era sólo en la región norte 
de Veracruz. Algunos pensaban que nuestra labor debía ser abierta y 
amplia como son los derechos humanos, sin límites geográficos; 
otros pensaban que debíamos acotarnos a lo posible, a nuestras 
fuerzas. Finalmente, se fue imponiendo lo primero, no obstante nues-
tros intentos por limitarnos sólo al Totonacapan, y así es que ahora 
hay compañeros no sólo del estado de Veracruz, sino de Hidalgo, 
Puebla, Tamaulipas y San Luis Potosí. No sé de donde salieron las 
fuerzas. Sí, nos hemos articulado con compañeros de Ixtepec Puebla, 
como Gabriel, Toño y Hermelindo, a quienes conocimos en El Tajín, 
así como a Flor, de Huauchinango, y a Enrique, Laura y otros compas 
de Pachuca, Fernando, Israel, Sergio y muchos otros. Después, a 
raíz de “la otra campaña”, nos empezamos a articular con Marisela y 
el doctor Ricardo, de Ayotoxco, Puebla, miembros de la Cocyp y de 
UNITONA. Y con compañeros de Tampico, como José y Víctor, Ana 
María, Juan Carlos, Martha, Jorge y otros jóvenes anarquistas; y con 
campesinos de Xilitla, S.L.P. Conocimos a Héctor Colío, de Tlapaco-
yan, y a Cecy, de Jalapa, ambos del Partido de los Comunistas. Así 
se fue formando esta amplia región que llamamos “la Otra Huasteca-
Totonacapan”, que es una mezcla de muchas cosas. 

 Tratamos de ser solidarios con las luchas de todos los com-
pañeros, pero a veces la vida no da para estar en todos lados y nues-
tras acciones se ven limitadas. El mayor de nuestros esfuerzos es 
seguir manteniendo viva la comunicación y la organización con todos 
los miembros de la RUDH, difundiendo sus luchas y denunciando 
radicalmente las injusticias provocadas por el sistema capitalista. 

 
5. ¿Qué requisitos se necesitan para ser parte de la RUDH? 

 
No los hay. Cualquier persona, colectivo o grupo puede ser parte de la 
Red. Realmente somos un grupo de amigos que creen que otro mundo 
es posible. Todos aportan su trabajo en la medida de sus posibilidades, a 
nadie se le exige más de lo que puede dar. Avanzamos todos juntos y 
nos reconocemos como compañeros. No hay protocolos, no hay testigos 
ni recomendaciones, ni aportaciones económicas o firmas ante notario, ni 
lectura de cartilla ni toma de protesta. No hay más que la articulación en 
las acciones concretas, el apoyo mutuo, la solidaridad, la cooperación… 
eso es la Red. Todos formamos la red con nuestras acciones solidarias, y 
más quienes se sienten parte de ella. De hecho, antes de que formalizá-
ramos la RUDH, algunos ya trabajábamos como red.  

Es cierto que ahora la mayoría somos adherentes a “la otra campa-
ña”, pero esto no excluye a nadie para que no pueda ser miembro de la 
RUDH, ya que la lucha por los derechos humanos es muy amplia.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Víctor García y Javier Islas.  
Entrega de diplomas del 2° curso-taller de DH. 

 

 
 

Manifestación en la Quinta Cumbre Tajín, en defensa del patrimonio cultural 



 

8. Observamos que la RUDH cuenta con cierto equipo de trabajo, 
como computadoras, impresora, aparatos de sonido, proyecto-

res, toldos, mantas, etc., y realiza talleres de derechos humanos, 
editan un pequeño periódico, publican volantes, folletos, así co-
mo materiales audiovisuales, viajan continuamente en la región, 

organizan y participan en eventos de la vida política regional y 
nacional, ¿de dónde obtienen sus recursos para trabajar? 

 
Los recursos para este trabajo se obtienen por nosotros mismos. Si 
vamos a cualquier lugar cooperamos para la gasolina, las mantas, 
lonas, copias, etc. Nos cooperamos para comprar una impresora, y en 
los talleres, para alimentos, hospedaje, materiales, renta de locales y 
auditorios, etc. Y casi siempre el equipo lo hemos conseguido presta-
do entre la gente y las organizaciones de la misma red. Hace un año 
adquirimos una laptop y un proyector que se está pagando mensual-
mente con las cooperaciones de los que pueden ayudar. Para editar 
el Volador algunos compañeros escriben alguna nota, otros le dan 
formato, cada quien saca las fotocopias que necesita para compartir-
las con la gente. Nadie recibe un salario por todo lo que hace. Aunque 
cada vez es más difícil todo esto, por lo caro que está todo y nuestras 
necesidades para el trabajo popular son cada vez mayores. Esta soli-
daridad hacia dentro de la RUDH ha sido una de sus fortalezas. To-
dos somos capaces dar algo. Y somos independientes. 

Sólo en dos ocasiones recibimos donativos más grandes, sin 
necesidad de usar nuestro registro. Uno de 30 mil pesos, del Centro 
de Estudios Ecuménicos, en la Cd. de México, que fue para imprimir 
El Volador durante un año. Y otro de 20 mil pesos, del Centro de DH 
Fray Julián Garcés, de Tlaxcala, recibido en la comunidad Heberto 
Castillo, sólo a condición de que no viniera etiquetado para algún pro-
yecto determinado, sino que lo pudiéramos usar como quisiéramos; 
así que esta condición fue aceptada, y se usó para comprar equipo de 
sonido, imprimir 10 mil dípticos de la Sexta Declaración, y en algunos 
viajes a Chiapas para la organización de “la otra campaña”; para asis-
tir a foros y otros eventos; para toner de la impresora; conejos y de-
más equipo para el proyecto de cunicultura; pago de escrituras como 
asociación civil, y a la Secretaría de Relaciones Exteriores, etc.  
 

7.  ¿Cuáles han sido los logros y sinsabores en este caminar? 
 
El principal logro son las amistades y la solidaridad de valiosos compañe-
ros. Por ejemplo, gracias a la difusión de “el volador”, conocimos a Javier 
Islas, uno de los fundadores de esta red, monitor de derechos humanos 
durante el desalojo a los campesinos de Lomas del Dorado, y cuyo testi-
monio de torturas, corrupción y otras arbitrariedades del gobierno, ha sido 
difundido por todo el mundo. Y pues aprendimos que la solidaridad va 
cambiando según las posibilidades y luchas de cada quien, pues cada 
uno aporta lo que tiene y puede, según su propio proceso de lucha, y eso 
hay que respetarlo. Aprendimos que la red se va formando en los hechos, 
con las acciones que vamos haciendo en conjunto, con los apoyos de 
unos a otros, la comunicación constante, y sobre todo, con las amistades 
que se van formando, que son lo que le va dando consistencia a la red.  

Desde luego, ha habido sinsabores cuando surgen divisiones, falta 
de comunicación o comprensión entre nosotros, apatía o desgano, “sos-
pechosismos”, y el distanciamiento quienes no han podido digerir esta 
lucha contra el capitalismo o que anhelan privilegios del actual sistema. 
Pero así como unos se van, otros se van acercando. Es la red un conti-
nuo cambio de relaciones y participantes cada vez más definida. Ahora si 
que se va haciendo al andar. 

 
10. ¿Qué necesidades tienen y 

cuáles son sus retos? 
 
Necesitamos mayor solidaridad en-
tre nosotros, que es para lo que fui-
mos creados como red. Pero nues-
tro principal reto, es la lucha de las 
ideas, convencer de nuestra lucha 
contra el sistema que genera las 
violaciones a los derechos, el siste-
ma capitalista, y que para ello, se 
requiere construir otra forma de 
hacer política, abajo y a la izquierda. 
Es necesario unirnos con ese objeti-
vo común, dejando para después 
nuestras demandas particulares. 

9. ¿Por qué la RUDH asumió 
su adhesión a “la otra 

campaña” como su princi-
pal programa de lucha por 

los derechos humanos? 
 
Cuando vimos que el EZLN es-
taba llamando a lo que ya hac-
íamos, a construir la autonomía, 
a prescindir de los partidos polí-
ticos, a luchar contra el sistema 
capitalista, a derrocar al presen-
te gobierno, y que nos convoca-
ba a todos los mexicanos, diji-
mos, esto es lo que estábamos 
esperando. Nos sentimos más 
fuertes, ya no estábamos solos. 
Y lo asumimos como nuestra 
principal tarea. Al principio, “la 
otra campaña” atrajo a mucha 
gente, pero casi de inmediato 
muchos se fueron retirando y la 
espuma se fue bajando, y cuan-
do vimos lo que quedó, ya no 
éramos los mismos, había gente 
nueva, y éramos menos, pero 
los más comprometidos.  

Pero hay una diferencia de la 
red con el resto de “la otra cam-
paña”, porque en ésta nos uni-
mos por una misma ideología, 
aunque estemos peleados, 
mientras que en la red nos une 
la amistad, aunque pensemos 
diferente. Si “la otra campaña” 
terminara, queda la red; y si la 
red o nuestra organización ter-
minan, lo que queda es cada 
quien con su compromiso.  


